Capítulo 20 – Mentiras

Al día siguiente, Maximus se negó a responder a las demandas de Lucilla para que concurriera al praetorium. Lucilla estaba desesperada por hablar con él – por estar con él –, de modo que tomó la armadura que había quedado abandonada en su tienda y cruzó la puerta del recinto, ordenándole a los pretorianos que no la siguieran. Estos hicieron lo que se les mandaba pero Lucilla notó que algunos esbozaban sonrisas ligeramente sarcásticas cuando vieron lo que llevaba en la mano. Sin dejarse amedrentar, se dirigió hacia las filas de tiendas, sin saber a ciencia cierta dónde encontrar a Maximus. Ignorando las miradas, se detuvo ante el primer hombre al que reconoció – Darius -  y le pidió que indicara dónde encontrarlo.

· Por favor, Mi Señora, déjame llevar la armadura. 

Lucilla se aferró a la coraza. 

· Por favor, será mejor si soy yo quien la lleva. 

A regañadientes, la joven se la entregó.

· Gracias, Mi Señora. Te llevaré con él. Acaba de ejercitar a sus hombres así que, probablemente, esté de regreso en su tienda. Sígueme, por favor.

Ese día, Lucilla había tenido especial cuidado en su apariencia pero ni siquiera advirtió las miradas apreciativas que le dedicaban los soldados mientras Darius la conducía entre filas y más filas de prístinas tiendas blancas. 

· Aquí, Mi Señora. Este es su alojamiento. Espera y entraré a buscarlo.

· No, iré yo misma – respondió Lucilla tomando la armadura de manos de Darius – Gracias, soldado. 

· Como desees, Mi Señora – Darius empezó a dar media vuelta para marcharse – Mi Señora, todavía está muy contrariado. Tal vez no lo demuestre pero es así. 

· Gracias, Darius. Lo entiendo. 

Lucilla apartó la solapa de la tienda y pasó al sombrío interior, llamándolo por su nombre antes de que sus ojos se adaptaran a la escasa luz. Sabía que estaba allí – podía sentir su presencia – pero Maximus no respondió.

· Vine a devolverte la armadura. Pensé que podrías necesitarla.

· Déjala en el suelo.  

Aún seguía sin poder verlo.

· Maximus, por favor, estoy devastada por lo ocurrido.

No obtuvo respuesta. 

· Maximus, te amo. Quiero estar contigo. Necesito que estemos juntos.

Maximus finalmente emergió de la oscuridad.

· Tu hermano nunca lo permitirá. Con tal de separarnos, no se detendrá ante nada para destruirme o destruir lo que amo.

· He estado pensándolo. Maximus, no necesita saberlo – Lucilla siguió hablando apresuradamente - Puedes unirte a los pretorianos y regresar a Roma conmigo. Son la mayor elite del imperio y tienen gran poder político además de autoridad militar.

Lo aferró del antebrazo, suplicando. 

· Tal vez no podamos vivir juntos como marido y mujer pero podremos estar juntos, cariño.

Maximus se puso rígido. 

· Quieres que sea tu amante – casi escupió las palabras.

· Funcionaría, Maximus. Muchas romanas de clase alta tienen amantes, al igual que sus esposos. Podríamos estar juntos muy seguido y tu no tendrías que arriesgar tu vida en la guerra. Estarías a salvo. Estaríamos juntos. Yo ... Yo ... no tendría que casarme. Estoy segura de que puedo convencer a mi padre de que me permita permanecer soltera. Podríamos estar juntos todo el tiempo ...

· No, Lucilla. 

· ¡Oh, Maximus! ¿Por qué no?

· Porque no es esa la vida que quiero.

· ¿Qué es lo que quieres?

· Quiero que la mujer que amo pueda ponerse a mi lado y proclamar ese amor. No quiero un amor que deba permanecer oculto por miedo a las represalias. 

· ¿No te basta con que te diga que te amo?

· No.

· Maximus ...

· Lucilla yo ... yo no te amo. Creí que te amaba pero ahora me doy cuenta de que no es así. Estaba deslumbrado por tu belleza. 

Lucilla soltó una exclamación y se echó hacia atrás, como si la hubiera golpeado.

· ¡Estás mintiendo!

· No ...

· Déjame ver tu cara – lo tomó firmemente por el mentón - ¡Maximus, mírame! Mírame a los ojos y dime que no me amas. 

Maximus vaciló por un momento y luego dijo con convicción.

· No te amo. 

La reacción de Lucilla lo sorprendió. La joven se echó a reír y le tomó el rostro tiernamente entre sus manos. 

· Soldados. Les enseñan a ser tan honestos, ¿no es cierto? – su rostro se puso rígido y le apretó la cara entre sus manos – Maximus, estás mintiendo.

Sintiéndose frustrada, lo sacudió hasta que Maximus logró soltarse y se apartó de ella. 

· Estoy muy cansado Lucilla. Escuché que tu padre llegará mañana y tendremos que montar la batalla al día siguiente. Tengo mucho que hacer con mis hombres y ni los conozco bien ni están acostumbrados a mi estilo. 

· ¿Me estás despidiendo?

· Sí.

Lucilla se puso furiosa. 

· ¿Quién crees que soy, soldado? ¿Una de tus putas de aldea?

Se le llenaron los ojos de lágrimas y los sollozos le hincharon el pecho. No le daría la satisfacción de volver a verla llorar. Giró en redondo y le dio a la armadura un fuerte puntapié que la lanzó fuera de la tienda. 

Por un rato, Maximus se quedó muy quieto. Después, lentamente, levantó una mano y se masajeó la nuca mientras cerraba los ojos. Aparte de ese lacerante dolor, su cuerpo estaba totalmente adormecido. 

Darius asomó la cabeza por la entrada.

· ¿Estás bien?

Maximus se limitó a lanzar un gruñido. 

- Está bien, está bien – dijo Darius mientras retrocedía, las manos alzadas en señal de derrota. Decidió sabiamente que no era el momento de decir “Te lo dije”. 
